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EXPOSICION DE LA MORAL CATOLICA 
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EL CUARTO MANDAMIENTO 
Primera Parte 


“HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE” 
ie 


Los tres primeros Mandamientos del Decálogo, que han 
1 quedado explicados en los folletos E. V. C., anteriores a 
éste, tratan de los deberes que tenemos directamente con 
Dios; los 7 Mandamientos restantes, tratan a su vez de los de- 
beres que tenemos con nuestros prójimos y con nosotros mis- 
mos, empezando por los más sagrados de estos deberes, que son 
los que tiene el hombre con aquellos de sus semejantes, que son 
los representantes de Dios sobre la tierra, como son los padres 
y los superiores, tanto espirituales como temporales; y esto es 
precisamente de lo que trata el cuarto Mandamiento. 


Pero no se piense que este Mandamiento trata sola- 

2 mente de los deberes que tienen los inferiores con sus su- 

periores, este es su objeto directo, pues como tanto los de- 

rechos como los deberes son recíprocos, este Mandamiento trata 

también de los deberes que tienen los superiores con los infe- 
riores y tal es su objeto indirecto. 


La palabra padres, no comprende pues, únicamente en 

3 este Mandamiento a los padres naturales, sino a todos los 

superiores y como hay superiores en 5 órdenes distintos 

a saber: —el familiar, —el doméstico, —el patronal, —el reli- 

gioso y —el civil, habrá que dividir la explicación de los debe- 

res que nos impone este Mandamiento, en las 5 partes siguien- 
tes: 





1.—;A qué deberes se refieren los 3 primeros Mandamientos 
del decálogo y a cuáles los 7 restantes? 
2.-——: Cuál es el objeto directo y cuál el indirecto del Cuarto 
Mandamiento ? 
3.—; Qué significado tiene la palabra “padres” en el 4º Mdto.: 
; Cuáles son los 5 órdenes distintos de superioridad ? 





El Imprimatur va en la página 19. 
Recomendaciones a los Directores en la página 19. 
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I.—Deberes en las relaciones familiares. 

II. —Deberes en las relaciones domésticas. 
III.-—Deberes en las relaciones patronales. 
IV. —Deberes en las relaciones eclesiásticas, y 
V.—Deberes en las relaciones civiles. 


Según lo anterior, este Mandamiento quedaríia más cla- 
4 ramente redactado en esta forma: “Cumple con los debe- 
res que tienes con tus superiores y con tus inferiores”. 


eae) em 


L—DEBERES QUE EL CUARTO MANDAMIENTO IM- 
PONE EN LAS RELACIONES FAMILIARES. 
Todos ellos van compendiados en la tabla que sigue y en la 
que se encuentra en la página 240. 


Deberes de los hijos con los padres.. 


a)—Amarlos. 

b)—Respetarlos. 
c)—Obedecerlos. 

d)—Asistirlos en sus necesidades. 


Deberes de los alumnos para con sus maestros, 
Deberes de los padres para con sus hijos. 
a)-—Amarlos:—sin debilidades,—sin] egoismos,—sin predi- 


lecciones. 
El cuerpo 
b)—Formarlos | Instrucción ) Profana 
El alma Religiosa 
Educación PR 
Vigilancia 


c)—Darles buen ejemplo. 
Deberes de los maestros con sus alumnos, 
Deberes de los cónyuges entre si. (ver pág. 20). 





4-—;En qué forma quedaríia redactado más claramente el 
Cuarto Mandamiento ? 
; À qué se reducen los deberes de los hijos para con sus 
padres? 
VA o se reducen los deberes de los padres para con sus 
Jos 4, 


de la Ley de Dios 8 
1.-—-DEBERES DE LOS HIJOS PARA CON SUS PADRES. 


Por honrar a nuestros padres se entiende: a) —amarlos; 
6  b)-respetarlos; c)—obedecerlos; d)—asistirlos en sus ne- 
cesidades. º 


a)-—Amarlos. 


Amar a nuestros pa es serles sinceramente adictos, 
6  desearles y hacerles todo el bien espiritual y corporal que 
podamos; evitarles toda clase de pesares. | 


Nada más racional y justo que amemos a nuestros pa- 
7 dres, pues debemos a ellos en primer lugar esta vida, que 
nos proporciona la ocasión y oportunidad de ser eterna- 
mente felices en la otra: y después jqué de cuidados, qué de 
sacrificios, qué de congojas tienen que sufrir los padres con 
sus hijos! De qué otra manera podemos agradecerles el amor 
que nos han tenido desde antes de nacer, todos los cuidados que 
nos han prodigado desde la cuna y todos los sacrificios que han 
tenido que hacer para educarnos convenientemente, que amán- 
dolos con todo nuestro corazón! 


El amor de los hijos por los padres es un sentimiento natu- 
ral en el hombre, es por ello que a los hijos que faltan grave- 
mente a este amor, se les llama “hijos desnaturalizados”. 


Mostramos que amamos a nuestros padres teniéndoles 

8 siempre la estima que merecen, con preferencia a cualquie- 

ra otra persona, absteniéndonos de todo lo que pueda cau- 

sarles disgusto, conversando afablemente con ellos, haciéndo- 

los confidentes de nuestros secretos y estando a gusto en su 
compaíiía. | 


b)—Respetarlos. 


El amor de los hijos a sus padres, no debe sofocar 
9 el respeto que a ellos deben y que es un sentimiento de ve- 
neración y de temor hacia aquellos que ocupan con nosotros 

el lugar de Dios. 


Los hijos no deben tratar a sus padres de igual a igual. 
Cualquiera que sea la edad de los hijos, cualquiera que sea su 





5. —; Qué se entiende por honrar a nuestros padres? 
6.—; Qué cosa es amar a nuestros padres? 

7—; Por qué es de justicia amar a nuestros padres? 
8.-—; Cómo mostramos que amamos a nuestros padres? 
D.— 1 Qué cosa es el respeto? 


4 4º Mandamiento 


valor intelectual y moral, cualquiera quê sea la superioridad 
de su educación y todavia más, cualquiera que sean los defec- 
tos e irregularidades de los padres, subsiste absoluto e imperio- 
so el deber de respetarlos, pues los padres, a pesar de todo, aún 
indignos y culpables, llevan en sí “la huella de la majestad di- 
vina”, | 
Aún cuando a los padres efectivamente hubiera mucho 
10 qué criticárseles, no es por cierto a sus hijos a quienes to- 
ca tuzgarlos. Estos deben al contrario, procurar no ver sus 
defectos y si los ven, disimularlos y de todos modos callarlos. 


Los hijos no tienen pues, el derecho de hablar a sus padres 
en un tono arrogante, ni de tratarlos con demasiada familiari- 
dad, menos aún el de injuriarlos, golpearlos o intentar algún 
proceso judicial contra- ellos, salvo en el caso de que el padre 
o la madre quisieran cometer alguna notoria injusticia con sus 
hijos. 

Mientras más envejecen nuestros padres, más debe crecer 
nuestro respeto hacia ellos. Si todo anciano tiene derecho a 
nuestro respeto, jcómo no lo tendrá cuando es nuestro padre 
nuestra madre! - 


Y cómo no van a pecar y gravemente aquellos hijos que 

11 desprecian a sus padres, por juzgarlos retrógrados o an- 

ticuados, o que se avergiuenzan de ellos porque son pobres 

o ignorantes, cuando gracias a ellos pudieron instruírse y enri- 
quecerse! 


c)—Obedecerlos. | | ' 


La obediencia es la mejor prueba del amor filial. 

12 El cuarto Mandamiento ordena a los hijos obedecer a sus 

padres, esto es, hacer prontamente, sin murmurar y per 

completo, todo lo que les mandan y no selamente ésto, sino 
también lo que les aconsejan. 


Debemos obedecer a nuestros padres porque en su per- 
13 sona obedecemeos a Dios mismo. No hay más que dos casos 
en que quedamos libres de la obligación de obedecer a 





10. —; Qué obligaciones imponen a los hijos los defectos de sus 
padres? 
11. —; Por qué son de reprobarse tanto los hijos que se aver- 
, guenzan de sus padres por ser pobres o ignorantes? 
12.-—; Cómo deben ebedecer los hijos a sus padres? 
13.—4 Cuáles sen los dos casos en que quedan los hijos libres 
de la obligación de ebedecer a sus padres? 
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nuestros padres, a saber:—cuando nos mandasen algo que esté 
en oposición con la autoridad divina, es decir, cuando nos man- 
den hacer algún pecado, pues es este caso como en todos “hay 
que obedecer a Dios antes que a los hombres”, como nos ense- 
fia el Apóstol San Pedro—Hechos V-29; y—cuando se trata de 
tomar estado, es decir, de elegir profesión, de casarse, y sobre 
todo de seguir el estado religioso. 


Los hijos, sin duda, deben escuchar los consejos de sus pa- 
dres en tan grave negocio, pero como la vocación se decide ba- 
jo la influencia sobrenatural de la Gracia y está tan estrecha- 
mente ligada a nuestra salvación eterna, la obediencia estricta 
a los padres no puede exagerarse en este punto; y si esto es 
cierto cuando se trata de las profesiones humanas ;Cómo no lo 
será cuando se trata de elegir el estado sacerdotal o religioso, 
lo que únicamente depende del llamado de Dios! ; No nos dijo 
acaso N. S. Jesucristo 1 Deja a tu Padre y a tu madre y sígue- 
me 1 

El pecado de desobediencia a los padres, puede ser gra- 

14 ve o venial, según el grado de resistencia y la importancia 
de la orden dada. Para que tal pecado sea mortal, se re- 
quiere que:—los padres lo ordenen con la voluntad, al menos 
implícita, de obligar gravemente;—que se trate de alguna cosa 
importante; y—que la desobediencia sea plenamente voluntaria. 


d)—Asistirlos en sus necesidades. 


E 2 hijos deben auxiliar a los padres en todas sus necesi- 
ades. 


La obligación de auxiliar al prójimo está grabada en 

15 todos los corazones; es obligación de derecho natural. ;Con 

cuánta más razón no estaremos obligados a auxiliar a nues- 

tros padres en caso de necesidad, correspondiendo tanto cuanto 

podamos a los mil y mil servicios que de ellos recibimos cuan- 
do éramos pequehfos! 


Debemos, pues, auxiliar a nuestros padres y esto tanto 

16 corporal, como espiritualmente:—corporalmente, cuidando 
de ellos en caso de pobreza o enfermedad, imposibilidad de 
trabajar o en caso de vejez; proporcionáândoles, de acuerdo con 





14. —; Qué tan grave es el pecado de desobediencia a los padres? 

15. —; Por qué es tan grande la obligación que tienen los hijos 
de auxiliar a sus padres? 

16. —; Cuáles son los diferentes modos como deben auxiliar los 


bijos a sus padres? 
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nuestros posibles, la ayuda pecuniaria que necesiten en estos 
casos;-—espiritualmente procurando acercarlos a Dios, si se en- 
cuentran apartados de El; orando y comulgando por ellos, tan- 
to en vida, como va difuntos: haciéndoles administrar los últi- 
mos sacramentos en caso de enfermedad grave y, en caso de 
defunción, enterrândolos y haciêndoles honras fúnebres en re- 
lación con nuestra ti y mandando celebrar Misas y ha- 
cer oraciones por el eterno descanso de su alma. 


Conviene advertir que, cuando los hijos han dejado el 

17 hogar paterno, cuando la Providencia divina los ha puesto 

a su vez a la cabeza de una familia, dejan de estar someti- 

dos al control de sus padres, pero que, sin embargo, al punto 

de vista moral, la emancipación nunca es completa y que los 

hijos, toda su vida, están obligados a amar y respetar a sus pa- 

dres, a auxiliarlos en sus necesidades y aún a obedecer sus jus- 
tas órdenes, 


À quienes mãs obligan los deberes 
de los hijos con sus padres. 


Estos 4 deberes de los hijos con sus padres, no sola- 

18 mente obligan a ellos, sino también a los nietos, a los pu- 

pilos y a los alumnos. Todavia más, bajo el nombre de pa- 

dre y madre, hay que comprender todos aquellos que forman 

parte de la familia: los abuelos, los hermanos y hermanas, los 

tios y tias, los primos y las primas, todos ellos tienen derecho 

en mayor o menor amplitud, a los sentimientos que debemos 
a nuestros padres. 


Conviene que haya una solidaridad estrecha entre todos 
aquellos a quienes liga la misma sangre, que todos ellos se 
preocupen en común por legar a su descendencia una reputa- 
ciôn sin tacha, un patrimonio de honradez y de virtudes, como 
el que nosotros hemos recibido de nuestros antepasados, 


Deberes de los alumnos con sus maestros. 


Como generalmente los padres no pueden, [por falta de capa- 
cidad o de tiempo, encargarse de la instrucción de sus hijos, 
tienen que tomar auxiliares que los suplan en tarca tan deli- 
cada; de aquí dimanan las relaciones entre alumnos y maes- 
tros, y sus deberes recíprocos. 





17. —; Qué obligaciones tienen con sus padres los hijos que han. 
formado una nueva familia? 

18.—; A quiénes más obligan los deberes de los. hijos con sus 
padres 1 
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Siendo la escuela pues, como una prolongación de la 
19 familia y ocupando en ella los maestros el lugar de los pa- 
dres, tendrán los alumnos en ella, para con sus maestros, 

los mismos deberes que hacia su padre y madre. 


Deben pues también:—amarlos, haciéndoles presente, con 
su docilidad y buen espíritu, su profundo reconocimiento por el 
gran beneficio de la educación cristiana que de ellos reciben; 
—respetarlos, nunca permitiéndose ninguna burla sino por el 
contrario hablando siempre de ellos con deferencia; y—obede- 
cerlos y esto no por temor a los castigos, sino porque los maes- 
tros son los representantes de la autoridad paterna. 


e rr 


DEBERES DE LOS PADRES PARA CON SUS HIJOS 


Si grandes son los deberes de los hijos para con sus padres, 
mucho mayores son los de los padres para con sus hijos. 


Afortunadamente Dios ha puesto en el corazón de los 

20 padres, tal amor para sus hijos, que pueden cumplir con 

sus deberes más fácilmente que los hijos con los suyos. 

He aquí la razón de que el Decálogo enuncie en este Manda- 

miento, en forma directa, las obligaciones de los hijos: y, las 
de los padres, sólo de modo indirecto. 


Los deberes de los padres para con gus hijos comienzan 

21 desde antes de su nacimiento, puede decirse que aún desde 

antes de su concepción, pues tienen ya desde entonces el 

deber de no evitar ésta y después el de abstenerse de todo lo 
que pudiera perjudicar su desarrollo. 


Después del nacimiento, los deberes de los padres para 
22 con sus hijos, pueden reducirse a 3: a)-—-amarlos; b)—for- 
marlos; y c-—darles buen ejemplo. 





19.— 1 Cuáles son los deberes que tienen los alumnos para con 
sus maestros? 

20. —; Por qué aparecen en el Decálogo sólo de una manera in- 
directa las obligaciones de los padres para con sus hi- 


Jos? 
41.—; Desde cuándo comienzan los deberes de los padres para 
con sus hijos? 
es o se reducen los deberes de los padres para con sus 
jos 
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| a)—Amarles. 


Acabamos de decir que el amor de los padres por los 

23 hijos es un sentimiento natural al hombre, pero sucede que 
los padres aman mal a sus hijos, pues los aman con un 
amor equivocado, egoísta, consentidor, que perjudica a los hijos. 


Los padres que aman a sus hijos como se debe, los aman en 
Dios, mirándolos con respeto, como un depósito sagrado que les 
ha confiado el Sefior, para que ellos lo conduzcan hasta El. 


Este es el verdadero amor de los padres para los hijos 
24 que tiene las 8 cualidades de ser—sin debilidades, sin 
egoismos, sin predilecciones, 


 Deben pues los padres amar a sus hijos: 


Sin debilidades, no concediêndoles lo que puede serles 
25 perjudicial, teniendo el valor de corregir sus defectos. El 
exceso de sensibilidad y ternura en este amor es una fal- 
ta. Bien dice el dicho espafiol: “quien bien te quiere te hará llo- 
rar”, es decir, corregirá tus defectos. Los franceses tienen el 
mismo dicho en forma más clara; “quien ama bien, castiga 
bien”. | 
Sin egoismos, no buscando en las acciones de los hijos la 
propia satisfacción, sino el que vayan enderezadas al provecho 
de ellos. 


Sin predilecciones para ninguno de ellos, sobre todo, sin 
predilecciones injustas. Los padres deben tener, o al menos ma- 
nifestar, el mismo amor para cada uno de sus hijos, pues la pre- 
ferencia hacia uno de ellos, dará nacimiento a la envidia de los 
otros y traerá discordia al seno de la familia. 


Las preferencias sólo podrán ser excusables cuando se trate 
de hijos a quienes la naturaleza poco ha favorecido, que son 
deformes, inválidos, o que están enfermos, € 


b)—Formarles. 


Por formar a los hijos se entiende el hacer de ellos 

26 seres útiles, de provecho, capaces para bastarse a si mismos, 
para formar un hogar honrado, para cumplir con los de- 
beres que tienen con Dios, con la Patria y con sus semejantes, 





23.—: Por qué aman mal a sus hijos algunos padres ? 

24; Cuáles son las 3 cualidades que debe tener el amor de 
los padres por sus hijos? 

25. — Explicar en qué consisten las 3 cualidades que debe tener 
el amor de los padres por sus hijos. . 

26,-— ; Qué se entiende por formar a los hijos? 
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Hay que formar en el hijo el cuerpo y el alma. La for- 

o7 mación tiene así por objeto, tanto desarrollar las faculta- 

des físicas, como las espirituales del nião. En estas últi- 

mas facultades hay que distinguir las intelectuales, de las mo- 
rales. 

Formación del cuerpo. 


La obligación que a los padres impone la formación del 

28 cuerpo de sus hijos, no se reduce solamente a procurarles 

casa, vestido y sustento adecuados a su condición, sino 

también cuidar de que sus hijos se fortalezcan por el ejercicio 
y, además, habituarlos al trabajo. 


El deber de proveer a las necesidades materiales de los hi- 
jos, se impone apenas tiene el nifio unas horas de vida. La na- 
turaleza quiso que incumbiera este deber, en un principio, a la 
madre: y ésta, a menos que haya graves razones para ello, no 
tiene derecho para traicionar su misión sustrayéndose a este 


primer deber de la maternidad. 


Cuando los hijos han crecido, es al padre más especialmen- 
te a quien toca ser el sostén de su familia; o más bien, el pa- 
dre y la madre deben trabajar, cada uno en su esfera, para pro- 
curar a sus hijos el alimento y el vestido, que vayan en rela- 
ción con su posición social. 


Deben los padres cuidar, además, de que sus hijos desarro- 
llen sus fuerzas corporales por medio de ejercicios físicos 
apropiados a su edad. Es por medio del desarrollo de sus fuer- 
zas físicas como llegan los nifios a ser capaces de sostener la 
lucha por la vida y de plegarse a las 2 grandes leyes del sufri- 
miento y del sacrificio. 


Deben en fin, los padres, habituar a sus hijos al trabajo, 
no olvidando que el mejor medio para alcanzar este fin, es 
dándoles buen ejemplo; aún cuando las condiciones de su for- 
tuna les permitiera vivir en la ociosidad. 


Formación del alma o fermación espiritual. 


En la formación del alma hay que distinguir la forma- 

29 ción de la inteligencia, que se lama instrucción, de la for- 

mación moral o formación de la voluntad, que se lama 
educación, 





27. —; Cuáles son las 2 cosas que hay que formar en los hijos? 

23.—i Qué deberes impone a los padres la formación del cuer- 
“ po de sus hijos? 

29. — ; Qué diferencia hay entre Ia instrucción y la educación? 


16 4º Mandamiento 


En efecto: una y otra son del todo diferentes, pues la ins- 
trucción se limita a procurarnos conocimientos y la educación 
nos enseria a hacer lo que debemos. Entiéndase bien que la pa- 
labra “educación” no se toma en este folleto en el concepto tan 
general como restringido, de tener buenos modales en sociedad, 
sino en el concepto mucho más amplio de saber hacer lo que 
debemos en todos los terrenos. 


Una persona puede así por ejemplo, saber muchas cosas, 
ser muy instruída y sin embargo, ser de mala conducta, no te- 
ner amor por el trabajo, etc., lo que quiere decir que se tuvo 
cuidado en instruíria, pero que se descuidó su educación. 


Instruccion. 


Los padres deben procurar a sus hijos, de acuerdo con 

80 su condición, los conocimientos en las artes y ciencias 

profanas que necesiten para capacitarse a bastarse a sí 

mismos, cuando sean grandes, pero más aún que esto, deben 

procurarles los conocimientos en religión, necesarios para que 

profesen ésta por convicción y para que sepan manejarse de 
modo de lograr su felicidad eterna. 


De aquí la necesidad de enviar a sus hijos & una escuela ca- 
tólica, para que al mismo tiempo que reciben la instrucción 
profana, reciban una instrucción religiosa que esté a la misma 
altura de aquella. 


Deben entender bien los padres, que la obligación de 

31 instruír a los hijos es de ellos antes que de los maestros, 

los que no son sino auxiliares de los padres en tan delica- 

da materia y que enviar a sus hijos a la escuela, no los relega 

de la obligación de instruírlos debidamente, por lo que toca a 

los padres vigilar el que sus hijos adquieran los conocimientos 

necesarios para ganarse la vida y para asegurar la vida eter- 
na. 


Deben también tener presente que no deben elegir pro- 

392 fesión para sus hijos sin observar las aptitudes de ellos y 
consultar sus gustos, a fin de que sigan la carrera para 
que sean llamados sin dejarse arrastrar por consideraciones 
de interés o por sueiios de grandeza. Esto es de capital impor- 





30. —; Cuáles son las dos clases de instrucción que deben dar 
los padres a sus hijos? 

31. —; Es de los padres o de los maestros la obligación de ins- 
truir a los hijos? 

32. —; Qué conducta deben observar los padres respecto a la 
educación de los hijos ? 


de la Ley de Dios o Yu 


tancia, especialmente cuando se trata de jóvenes que pueden 
tener vocacion religiosa. 


Además, tengan presente los padres respecto a la ins- 
33 trucción que deben dar a sus hijos, que hay cosas que no 
conviene saber: el mismo Demóstenes decia que “el ver- 
dadero sabio debe ignorar ciertas cosas”; y esto, tratândose de 
los ninhos, tiene especial aplicación respecto a la pureza; es asi 
obligación de los padres conservar a sus hijos el mayor tiempo 
posible en la ignorancia de aquellas cosas que pueden llevarlos 
a la impureza. 


Para esto hay que cuidar de no tener delante de ellos 

34 conversaciones libres—de tener convenientemente cubier- 

tos y separados desde pequeiios los nifios y las ninas,—que 

no haya en las paredes cuadros indecentes o escandalosos—ni 

haya a su alcance periódicos, estampas, libros, etc., que ofen- 
dan la moral y las buenas costumbres. 


Pero nótese bien que cuando llegue el tiempo oportuno, 
toca a los padres iniciar a sus hijos en los misterios del prin- 
cipio de la vida, contestando con prudencia las preguntas que a 
este respecto seguramente les harán sus hijos, si han sabido, 
como se debe, inspirarles confianza, si han sabido hacerse ami- 
gos de ellos. Los hijos deben ver en sus padres sus mejores 
amigos. 


Para poder cumplir con este tan delicado como sagrado 
deber, necesitan los padres instrucciones precisas, que la So- 
ciedad E, V. C,, les proporciona en su folleto titulado “La Edu- 
cacióon de la pureza”. 


Educación. 


Si tan gran importancia tiene la instrucción de los hijos, 
mucho más aún tiene su éducacion. 


En efecto: ;qué tanto puede aprovechar el hacer de 

35 una persona todo un sabio, si con toda su sabiduría es in- 

disciplinada, caprichosa, si no tiene gusto por el trabajo, 
por cumplir con su deber, si es en fin, inmoral? 





33.—; Qué obligaciones tienen los padres con sus hijos respec- 
to a la instrucción de éstos en lo que se refiere a la 
pureza ? 

34,—; Qué deben procurar los padres para inspirar confianza 
a sus hijos? | 

35.— Explicar por qué tiene más importancia educar à los hi- 
jos que instruírilos. 
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Es la educación, más aún que la sabiduria, la que hace a un 
joven de provccho, la que lo hace moral, la que desarrolla en él 
las cualidades, la que lo aparta de los vicios, pues es la educa- 
ción la que ensena al nino y al joven a encontrar gusto en cum- 
plir con su deber, a posponer éste a sus gustos y caprichos. 


Para educar a un hijo, para formar su carácter y su 

36 voluntad, no hay como la educación religiosa. La educa- 

ciôn debe ser asi, ante todo cristiana. Si la educación cató- 

lica no basta siempre y de una manera infalible para asegurar 

el triunfo de la moral, ahi está la experiencia para demostrar 

que no puede apartarse impunemente la moral de la Religión, 

que una educación sin Religión, fatalmente conduce a upa edu- 
cación sin moral, 


Toca a los padres, mucho más que a los maestros, la 
87 educación y formación religiosa de sus hijos; toca a ellos 
hacerlos bautizar lo más pronto posible, ensefiarlos a orar, 
ensenarles las primeras verdades de la Religión, cuidar de que 
hagan pronto y bien preparados su Primera Comunión y que 
comulguen después con frecuencia y devoción y que asistan a 
misa cuando se debe y hagan sus oraciones al levantarse, al 
acostarse, antes de comer y que cumplan, en fin, con sus debe- 
res de cristianos. 


À todo esto mucho ayudará por supuesto el hacerlos 

38 educar en escuelas católicas; pero no basta con ello, a pe- 

sar de esto tienen los padres que estar siempre alerta, es- 

pecialmente si hay el temor de que los maestros, aunque ten- 
gan nombre de católicos, no cumplan con sus obligaciones, 


Pero si no se dispone de escuelas católicas ; qué hacer? 


Esto depende de como sean las escuelas no católicas. 
39 Tratáândose de México, cabe hablar de 2 clases de ellas, las 
lamadas laicas y las llamadas socialistas. 


Llámanse escuelas laicas, por oposiciôn a sagradas, 
40 aquellas escuelas en las que se prescinde en la ensefianza 
vy en la educación, de toda Religión. Se pretende que en. 





asa clase de educación se impone para educar bien a los 

ijos 1 | 

37. —; Cuáles son los deheres que impone a los padres la edu- 
cación religiosa de sus hijos' 

38.—; Por qué aunque los hijos sean educados en escuelas ca- 
tólicas, deben estar siempre alertas los padres? 

39. —; Qué clase de escuelas no católicas hay en México ? 

40.--Explicar por qué es falso: que en la escuela laica no se 
combate la Religión. 
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ellas no se combate la Religión, pero de hecho si se combate, 
pues ignorar la Religión, es combatirla; por algo dijo N. S. Je- 
sucristo: 7 el que no está conmigo está contra Mí 1. Sin ense- 
far Religión, se fomentará el indiferentismo y el ateismo. Ade- 
más, como la Religión ha tenido y tiene tal importancia en la 
vida del hombre, es imposible prescindir de hablar de ella: 
; Cómo podríia por ejemplo no hablarse de Religion al estudiar 
la historia de cualquier país? Por lo que en las escuelas laicas 
o neutras, sí se habla de Religión y se habla mal de ella, so- 
bre todo de la católica y en dichas escuelas no sólo los maes- 
tros, sino también los compafieros y los libros, son causa de 
perversión. 


“Y si la escuela laica es de condenarse, peor, mucho peor, mil 
veces peor es la escuela socialista, entendiendo por ésta la es- 
cuela típica que corrigiendo y aumentando las perversas ideas | 
del malvado Marx, se implantó en Rusia. 


Esa escuela antirreligiosa en que se combate a muerte 
41 toda idea de Dios, en que se forma a los nirios en el odio: 
odio al rico, odio a: Dios, odio a la Religión, odio a todo lo 
bueno, y noble y decente y honrado, odio a los maestros, odio 
hasta a sus mismos padres. Esa escuela en que se corrompe ex- 
profeso la pureza de los alumnos con la llamada educación se- 
xual, la coeducación y el desnudo deportivo, en que se les co- 
rrompe toda idea moral para hacer de ellos seres infra-huma- 
' nos, criminales sin criterio ni dignidad, sin conocimiento de los 
derechos que son naturales al hombre, para que queden a mer- 
ced de los caprichos del gobierno socialista y pueda éste some- 
terlos incondicionalmente a su servicio y explotarlos inicuamen- 
te, reduciéndolos a la más abyecta esclavitud. 


Afortunadamente en México, la Ilamada escuela socialis- 

42 ta no reviste este aspecto luciferiano, ella es en realidad 

una mala escuela laica, con su injerto de ideas socialistas 

para preparar a los nifos en forma adecuada para dizque lo- 
grar una mejor distribución de la riqueza. 


Por desgracia se ha dejado en las escuelas a los maes- 

43 tros demasiada amplitud para actuar, lo que ha dado por 
resultado el que, como entre ellos los hay malvados, y no 
por cierto en corta cantidad, encuentren en la escuela, amplio 
campo para saciar sus malas tendencias, entre ellas la que des- 


DO ai a ii E ie 

El buen criterio, sano juiício y patriotismo de nuestros últi- 
mos gobernantes, ha moderado mucho en México, la exaltación 
de regímenes pasados por la escuela comunista, muchas veces 
peor aún que la socialista. | 
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graciadamente es tan general entre los malvados, de combatir 
las buenas ideas, lo que da por resultado que los alumnos y más 
aún las alumnas, resulten corrompidos en proporción mayor o 
menor, según la maldad de sus maestros. 


Normas que deben seguir los padres para mandar 
o no a sus hijos a las escuelas no catolicas. 


b 

De lo que acabamos de decir, se desprende el que no 

44 puedan darse normas generales a los padres para que ins- 

criban o no a sus hijos en las escuelas no católicas, por lo 

que el V. Episcopado Mexicano, en Carta Pastoral Colectiva, 

publicada al efecto, ordenó que en cada caso particular se con- 

sulte con la autoridad eclesiástica, dando algunas normas gene- 
rales que pueden concretarse en las dos siguientes: 


la. —A las escuelas no católicas en que hay próximo pe- 

45 ligro de perversión o de maldad, sea porque los maestros 

ensenen abiertamente doctrinas perversas, sea por los ma- 

los condiscípulos que en ellas se encuentren, sea a causa de la 

coeducación, de tal modo que es casi imposible evitar se corrom- 

pa el alumno, a pesar de todo lo que en el hogar se trabajara 

por contrarrestar esa labor, —ni los padres deben mandar a sus 

hijos, —ni los hijos deben ir a ellas, aunque sean mandados por 
sus padres. 


2a.— À las escuelas no católicas, donde no hay peligro próxi- 
mo pero si remoto de perversión, es decir, que no en corto tiem- 
po, pero sí “a la larga” resultarían corrompidos los hijos, sim 
causa justificada no es lícito a los padres. mandar a sus hijos, 
ni a estos asistir a la escuela; pero si hay causa justificada, 
bastante, sí es lícito lo urio y lo otro, con la expresa condición de 
que los padres procuren a sus hijos de cualquier otro modo la 
ensefianza religiosa que no reciben en la escuela y que estén 
continuamente vigilando las ensefianzas que reciben sus hijos 
y los libros que leen y las conversaciones que tengan para des- 
truir los errores que puedan aceptar sus hijos. 


| Y nótese que la causa para permitir esta asistencia, 
46 tiene que ser bastante grave, como el que no haya otra es- 
cuela o que no haya sido posible inscribir a los hijos a la 





44 —; Por qué no pucden darse normas generales para poder 
mandar o no a los nifios a las escuelas no católicas? 

45.— ; Cuáles son las dos instrucciones a las que hay que aten- 
der para determinar si pueden mandarse o no a los ni- 
fios a las escuelas no católicas? 

46. —; Cuáles son las cosas que pueden justificar enviar a los 
hijos en ciertos casos a las escuelas no católicas ? 
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escuela católica que no sea posible educarlos en casa y mani- 
fiestamente sea para ellos perjudicial dejar de enviarlos a la 
escuela. Nótese también que cuanto mayor sea el peligro de 
a mayor causa se requiere para poder mandarlos a las 
escuelas. 


Y nótese en fin, que todos los católicos tenemos el deber sa- 
grado de combatir sin cesar y con todo empeiio la ensefianza 
Irreligiosa laica y más aún la socialista. 


Los 3 deberes que impone a los padres 
la educación de los hijos. 


La educación de los hijos impone a los padres 3 deberes: 
47 la vigilancia, y la cerrección, y darles buen ejemplo. 


La vigilancia. 


Es vigilando como se previcne el mal, como se le sofo- 

48 ca en su raíz. Toca a los padres alejar de sus hijos todo 

lo que pueda ser nocivo a su cuerpo y sobre todo a su alma. 

Para esto deben vigilarlos con mucho cuidado y prudencia, sin 

fatigar ni infundir sospechas y tanto en casa como fuera de 
casa. 


Deben vigilar su vida y su conducta, lo que hacen, lo que 
leen, dónde andan, de quién se acompafian. No deben fiarse por- 
que sean nifios, ni por buenos que ellos sean. Deben vigilar 
ante todo que cumplan con sus obligaciones y si trabajan o sir- 
ven, que lo hagan donde no peligre su alma. Deben en fin, vi- 
gilar todos sus pasos y, para ello, pueden abrirles sus cartas, 
indagar sus secretos, pero haciéndolo con prudencia, evitando 
una inspección que los irritara: y si sus hijos merecen confian- 
za, respeten, cuando ya sean crecidos, sus secretos, sus cartas, 
etc., sin que ello” quiera decir que puedan dejar del todo de vi- 
gilarlos. no 


La corrección. 


Pero no basta con vigilar, es preciso, además, corregir. 
49 Corregir es enderezar, reprender al hijo si obra mal, casti- 
garlo cuando sea necesario, tarea delicada en que son de 





47. — ; Cuáles son los 8 deberes que impone a los padres la edu- 
cación de los hijos? 

48.—-; Qué deben hacer los padres para cumplir con el deber 
ue tienen de vigilar a sus hijos? 

49, — 1 Qué excesos hay que evitar al corregir a los hijos? 
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evitarse 2 excesos igualmente funestos: el exceso de indulgencia 
y el exceso de severidad. o 


Para corregir a los hijos hay que emplear de preferencia 
50 la razón; si con ésta no se logra la enmienda, hay que recu- 
rrir al rigor. 


Hay que corregir con indulgencia a los hijos que co- 

51 meten una falta por irreflexión, más si no se dieron cuenta 

de ella, pero no cabe indulgencia si desobedecen una orden 
terninante y mucho pcor aún en caso de reincidencia. 


Sin embargo, la excesiva severidad generalmente está fue- 
ra de lugar, pues no debe exigírseles lo imposible y nótese que 
no es de esperarse que ellos corrijan sus faltas con más pronti- 
tud de lo que corregimos nosotros las nuestras, a pesar de que 
frecuentemente nos confesamos y comulgamos. 


No debe corregirse a los hijos con insultos, ni con apa- 
o2 sionamiento, sino de una manera imparcial, serena, llena de 
caridad y que ellos mismos encuentren Justa. 


Justa es una corrección cuando es proporcionada a la 
53 gravedad de la culpa y a la edad e índole del nifio; impar- 
' cial cuando es libre de toda antipatia; serena, es decir, sin 
dejarse llevar por la cólera; llena de caridad, es decir, con fines 
buenos, con dulzura, con buen modo. 


Antes de castigar a un nifio, debe hacérsele confesar la 

b4 falta por la que se le castiga, afearle su proceder, hacerle 

ver que merece castigo, hacerle prometer la enmienda, des- 
pués de ello se le impone el castigo. 


Una vez impuesto un castigo, no debe levantarse sin razón. 
Tampoco debe amenazarse con castigos que no se han de impo- 
ner o que no se han de cumplir. 


Para corregir a los nifios, mejor aún, para que no haya 
bb necesidad de corregirlos mucho, nada es tan efectivo como 
Hevarlos a comulgar frecuentemente. Seguramente que San 





50.— ; ra hay que emplear de preferencia para corregir a los 
ijos ? 

01,—; En qué casos hay que usar de indulgencia para corre- 

| gir a los hijos y en cuáles no? 

92.— ; Qué cualidades debe tener la corrección a los hijos? 

53.— Explicar en qué consisten las cualidades anteriores. 

64. —; En qué forma debe corregirse a un nião? 

Bb. —; Cuál es el mejor recurso para evitar tener que castigar 
a los hijos? 
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Juan Bosco sabia lo que decía, cuando decia: “O Comunión o dis- 
ciplina”; lo cual no quiere decir que tan amado Santo juzgara 
justificado recurrir a los golpes para corregir a los nifios, estilo 
irracional que debe ser evitado hasta el extremo. 


Generalmente los padres que ven necesario recurrir a 
56 los golpes para corregir a sus hijos, tienen ellos mismos la 
culpa de ello por no haber sabido prevenir, ni corregir a 
tiempo. ;Cuántos padres hay así que castigan en sus hijos, lo 
que no es sino resultado de sus propias culpas y defectos! 


c)—Darles buen ejemplo. 


Es este tema de tanta importancia, de tanta trascendencia, 
que hay que llamar cuidadosamente la atención a él, que me- 
rece capítulo aparte. 


Entiendan bien esto los padres: no tienen derecho de 

97 pretender que sus hijos puedan ser mejores que el ejemplo 

que de ellos hayan recibido. Por esto se impone el darles 

buen ejemplo. Y éste es el más importante de los 3 deberes que 
impone a los padres la obligación de educar a sus hijos. 


Predicar a base de: “hagan lo que digo y no miren lo que 
NAO , es muy pobre predicación. Hay que predicar con el ejem- 
O. 


go Sean pues los padres lo que ellos quisieran que fueran sus 
Jos, y si no lo pueden, parézcanlo al menos así, ique Dios 
les perdonará su hipocresia! 


Los hijos están siempre dispuestos, sobre todo de peque- 
fios, a creer a sus padres infalibles y perfectos. Qué see 
tan grande causarles una desilusión! ;Que crimen tan grande 
no aprovechar esta disposición para cimentarles, firmes, con el 
ejemplo, las virtudes que queremos en ellos! 


iCuán criminales, pues, son los padres que no tienen em- 
pacho en tener ante sus hijos pequefios conversaciones li- 
bres, peor aún deshonestas, que ante ellos pelean, montan en 
ira, blasfeman, ridiculizan la Religión, la virtud, etc. Al nino 
más aún que al grande y al joven, se le debe reverencia. Y no 
basta con no daries mal ejemplo, sino que hay que dárselos 
bueno, sobre todo de Religión. Hay que darles ejemplo de 


ne eme 

66. —; Por qué hay padres que tienen que recurrir à los golpes 
para corregir a sus hijos? 

57. —; Cuál es el más importante de los 3 deberes que impone 
a los padres la educación de los hijos? 
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orar en las marianas, en las noches, antes de comer, de asistir 
a Misa al menos cuando es de precepto, de ayunar y abstenerse 
de carne cuando lo manda la Iglesia y sobre todo de acercarse 
frecuentemente a la Sagrada Mesa. 


;Pensar que hay padres que escandalizan a sus hijos, es de- 
cir, que los inducen al pecado dándoles mal ejemplo, cuando 
N. S. Jesucristo dijo: tHay de aquél que escandalizare a uno 
de estos pequenitos que creen en mí, mejor le seria que le col- 
gasen una de esas piedras de molino que mueve un asno, y 
así fuese sumergido en el profundo del mar.t (Mat. XVIII-6). 





Deberes de los maestros con sus alumnos. 


Si grandes y graves son los deberes de los alumnos 

58 con sus maestros, más grandes y graves son los deberes 

de los maestros para con sus alumnos, lo que fácilmente 

se ve al considerar que, como hemos dicho, la escuela es como 

una prolongación del hogar doméstico, en la que el maestro vie- 

ne a substituir a los padres, en la que viene a ser él también 
como una prolongación de éstos. 


Gravísima es pues la responsabilidad de los maestros y su- 
manente delicada su posición, pues su ministerio está muy 
lejos de ser un oficio en el que sólo se trata de ensenar poco 
más o menos y de cobrar un sueldo, su oficio es mucho más 
noble que eso, tiene mucho de la dignidad del sacerdocio. Ha- 
cen en él oficio de padres y eso con nifios que no son suyos y 
a quienes sus padres han encomendado como la prenda más 
querida de su corazón. 


De aquí nace de los maestros para con sus discípulos, mien- 
tras éstos estân en la escuela, una serie de obligaciones muy 
parecidas, tanto por su especie, como por su gravedad, a las 
de los padres para los hijos, que acabamos de dejar consigna- 
das en las paginas anteriores. 


Y entiendan bien los maestros que no solamente tienen 

59 la obligación de instruir, sino también de educar a sus 
alumnos, que deben capacitarse para cumplir con esta sa- 
grada misión y que pecan si no ponen en esto la debida dili- 





58.—; Por qué son tan graves los deberes que tienen los maes- 
tros con los alumnos? 
59.—; Además de instruir a los alumnos, qué obligación tienen 
con ellos los maestros? 
Mencionar algunas faltas de los profesores que son ver- 
daderos pecados. - 
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gencia, así como pecan también si ensefian a sus alumnos erro- 
res, inutilidades o doctrinas peligrosas. Pecan si no se les 
corrigen sus malas costumbres e inclinaciones. Pecan si no se 
les evitan las malas compahiías y si tienen en la clase alum- 
nos que corrompan a otros. Pecan si castigan con injusticia 
o con imprudencia. Pecan si con su ejemplo o conversación 
los inducen a malas costumbres y pecan, sobre todo, cuando 
forzan a los alumnos a profesar en la clase y en el examen, 
doctrinas condenadas por la Tglesia. 


|IQué crimen tan grande el de aquellos profesores que abu- 
sando de su puesto, de lo indefenso del nião y a pesar de haber 
sido pagados por los padres para educar a sus hijos en la vir- 
tud, se esfuerzan por apartarlos de Dios y de la Iglesia! ;So- 

bre quién mejor que sobre ellos puede caer el anatenia 
60 más tremendo de todos los anatemas de Jesucristo: + iAy de 

aquel que escandalizare a uno de estos pequeiios que creen 
en Mí, mejor le seria que le colgasen del cuello una de esas 
pledras de molino que mueve un asno, y así fuese sumergido 
en el profundo del mart. g 


O 

60.— ; Cuáles son las palabras de N. S. Jesucristo, que se apli- 
can especialmente a los profesores que corrompen a los 
alumnos ? 


ea (rare com 
e DONOS 


Recomendamos a los Directores de Centros E. V. C.: 
lo—Que faciliten a las personas que asistan al Centro, el Fo- 
leto E. V. C. que se estudie para que puedan ir siguiendo 
en él dicho estudio. 
20.—Que procuren que dichas personas adquieran el Folleto pa- 
ra que lo estudien y lo difundan y . 
0-—Que siempre comiencen la Sesión preguntando cuál es el 
tema que se va a tratar y haciendo las preguntas que se en- 
cuentran al pie de las páginas que van a estudiarse. 


Nihil Obstat.—México, 10 de Abril de 1939. —J. Cardoso, S. J. 


Secretaria del Arzobispado de México. 


2028/39. México 23 de Mayo de 1939. , 
luede imprimirse el Folleto E. V. C. Número 142. — 
El Excmo. y Rvdmo. Senior Arzobispo lo decretó.— 


Doy Fe, | 
Pedro Benavides, Srio. 
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DEBERES DE LOS CONTUGES ENTRE SI. 


Los deberes de los cónyuges entre sí pueden resumirse en 
la lista siguiente: 


Deberes comunes a los esposos: 


— La fidelidad en el matrimonio. 

— ÃAmarse mutuamente. 

— Tratar bien a su consorte de obra y de palabra, 

— No darse ningún disgusto grave sin motivo. 

— No desautorizarse delante de sus hijos. 

— El deber conyugal. 

— Usar del santo matrimonio con pureza. 

— No dejar a su consorte solo demasiado tiempo. 

— = coartar la debida libertad a su consorte para lo bueno 
y lícito. ? 


Deberes del marido con su mujer. 


— Poner el celo necesario para saber evitar à la mujer las 
situaciones desagradables, asi como para saber conducirla 
y aconsejarla bien. 

-- Procurar conservar y acrecentar su fortuna y no malgas- 
tarla en vanidades o vicios. 

— Tener a su esposa al tanto de sus negocios y tomar en con- 
sideración su opinión en ellos. 

— Darle lo conveniente para los gastos y bien de la casa. 

— Hacer su testamento con justicia y tener arreglados sus 
negocios de manera que a su muerte no haya disenciones. 


Deberes de la esposa con su marido. E 


-— Obedecerlo. 

— No tener secretos para él, solicitando sus consejos para 
manejarse. | 

— Atender a sus consejos. 

— Cuidar de gastar bien lo que le dé su marido para los gas- 
tos de la casa, no malgastándolo en vanidades. 


| Creemos que la lista anterior es bastante explícita por sí 
misma; afiadiremos sin embargo las breves explicaciones si- 
guientes: 


tqooeeseoeoeooensoeoosssaaaeoeoeoesoss— SDS 
é Cuáles son los deberes comunes a los esposos? 
é Cuáles son los deberes del marido .para con su mujer? 
é Cuáles son los deberes de la esposa para con su marido? 


de la Ley de Dlos 91 


El deber de fidelidad que Impone a los cónyuges el matri- 
monio, será tratado al explicar los Mandamientos 6º y 9º 


El deber conyugal se tratará al explicar el Sacramento del 
Matrimonio. 


Los cónyuges se deben ante todo mutuo amor. Este 

61 amor es de suyo superior aún al de los padres y los hijos; 

es un amor tan santo, que nuestra Santa Iglesia lo ase- 

meja al amor de Cristo con ella; toda ofensa personal de uno à 
otro, es asi grave pecado. 


Tienen además los cónyuges la obligación de prestarse mu- 
tuo apoyo, tolerândose mutuamente, secorriéndose, dimgién- 
dose y aconsejándose principalmente para lograr la virtud y 
la Vida Eterna. 


Deben vivir juntos y si bien de mutuo consentimiento 

62 xy cuando no hay peligro de incontinencia o de que suíra 

perjuicio la educación de los hijos, puede el uno separarse 

del otro por algún tiempo, sin causa grave no puede el varón 

ni la mujer estar mucho tiempo ausente del otro contra Ia 
volantad de éste. 


| '* En la sociedad conyugal, el marido y la mujer no son 
63 iguales, pues el hombre es el jefe, la cabeza de la familia, 

el gobernador del hogar y tiene sobre los hijos un dere- 
cho superior al de la esposa. El tiene a su vez la obligación 
de sostener decente y convenientemente a su mujer y & sus hi- 
Jos y de tratarla no como una criada, sino como a una compa- 
nera y de no exigirle lo que no sea decoroso. 


| La mujer a su vez, debe estar sujeta al marido y aunque 
tiene el derecho de que ést la sostenga decorosamente, está . 
obligada a cuidar de los bienes de la familia y a no malgastar 
en vanidades, ni superfluidades. 


Antes de la venida de N. S. Jesucristo, la condición de 

64 la mujer era muy desgraciada, pues ella no era en reali- 

dad sino la esclava del hombre. N. S. Jesucristo fué quien 
eai Cuál es el principal deber de los cónyuges entre si? 

à— En qué casos puede vivir separado por algún tiempo un 

ço cônyuge del otro? 
—4 Cuál es la posición del hombre en la familia y cuál la 

de la mujer ? os 

64. —; Quién vino a elevar a la mujer de la triste condición en 

* que se encontraba en la antigiiedad a su situación actual? 
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vino a elevarla de tal estado a la categoria de companera del 
hombre. 


En los tiempos actuales, no faltan teorizantes que, cayendo 
en el error contrario, pretenden para la mujer un pie de igual- 


dad absoluta al hombre y niegan deba estar sometida al ma- 
rido. 


Ahora bien: es innegable que en lo substancial tanto va- 

65 le un hombre como una mujer, que ambos tienen el mismo 
destine y han sido elevados al mismo orden de la gracia 

y de la gloria, que ambos pueden obtener individualmente su 
salvación y alcanzar el mismo grado de gloria; que ambos tie- 
nen los mismos deberes ante Dios, “ante Jesucristo, dice San 
Pablo, no hay varón ni mujer”; pero ello no quiere decir que 
no haya entre ellos diferencias marcadas en el modo de des- 
envolverse, de manifestar su personalidad y energias, dife- 
rencias que existen aún en el terreno natural y que hacen ab- 
surda la teoria de una igualdad absoluta entre el hombre y la 
mujer, sobre todo en el hogar, que resultaria un hogar con 
dos cabezas, con todos los inconvenientes que ello traería, salvo 
que esos teorizantes, yendo aún un poco más allá, vinieran a 


pretender que es el hombre quien debe estar en el hogar so- 
metido a la mujer. 


Bien está por muchos motivos conceder a la mujer más 
derechos de los que en muchas partes se le concede, no poner 
trabas a su instrucción, no coartar sus iniciativas, prepararla 
para el caso de que tenga que suplir la falta del marido, pero 

por capaz que ella sea para desempefiar los trabajos del 
66 hombre, su puesto en el hogar está muy bien marcado por 
la naturaleza: Ella debe ser la madre de sus hijos, la se- 
fiora de su casa, la reina del hogar, el descanso para el espíritu 
fatigado de su marido por el trabajo que le impone la lucha 
diaria por la vida, en fin, ella debe ser para su marido, al mis- 


mo tiempo que la corona de la victoria, el olivo de paz de todos 
los días de su vida: 


= 


65.-—Refutar a los que pretenden una igualdad absoluta entre 
el hombre y la mujer? 


66. —; Cuál es el puesto que la naturaleza ha marcado a la 
mujer en el hogar? 
meat eee eme 


“INSTRUCCION RELIGIOSA Y EUCARISTIA” 
A. M. D. G. 


de la Ley de Dios 23 
LOS MAS IMPORTANTES PROBLEMAS | 
de los padres con sus hijos son: el Religioso y el Sexual 
El Problema Religioso. 


Consiste este problema no solamente en cuidar que los hi- 
Jos tengan una sólida instrucción Religiosa, sino en ganarles la 
Voluntad para la Religión, es decir hacer que les interese, que 
la estimen, que la amen, que vivan de acuerdo con ella. 


Afortunadamente hay muchos padres que se dan cuenta de 
que tienen esta obligación y si no cumplen con ella es porque 
no saben cómo hacerlo, pero, actualmente la Obra E.V.C€. les 
proporciona con sus innumerables Folletos y sus métodos, todo 
O que necesitan para poder cumplir con esta obligación, pues 
no tienen más que poner, oportunamente, en manos de sus hijos 
los Folletos que vamos a recomendarles y cuidar de que los lean 
Y los estudien, dedicando por ejemplo una o media hora a la 
semana para, haciéndoles las preguntas que van al pie de las 


” 


' Páginas, comprobar que las han estudiado y entendido. 
He aqui los Folletos que les recomendamos: 


De Er 6 a los 8 anos, el 180 o el 180/1 — además los 181, 182, 
83. 

De los 8 a los 12 afios, el 190, además el 301. 

De los 12 a los 15 arios, el 450. 


Llegados a esta edad mucho provecho sacarán del estudio o 
al menos la lectura de los Folletos siguientes: 


943 — Sepa usted qué es la APOLOGETICA y será un Católico 

| de Convicción. 

841 — Sepamos estimar nuestra Santa Religión. | o 

349 — Cómo se demuestra que la Católica es la única Religión 
Verdadera. o. 

944 — Por qué la Católica es la mejor de todas las Religiones. 

945 — Para ser un buen católico no basta con ir a Misa los 
Domingos. 

251 — La Riqueza Infinita del Catolicismo. 

092 — Los errores que se propagan en la Escuela Laica. 

.53 — La Mujer Guardiana de la Fe. 


Y per supuesto mucho mejor sería que los inscribieran al 
Curso Superior E.V.C. de Religión por Correspondencia, del que 
Se da información bastante en el Folleto 430, que se envia 


Sm cargo a quien lo solicite a la Sociedad E.V.C. Apartado 
8107 de México. 
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x El Problema Sexual. 


Deben darse cuenta los padres de que es el sexual el má- 
ximo problema moral que tiene el hombre en la vida y que 
ES UN CRIMEN sin nombre no proporcionarles a los hijos la 
instrucción necesaria para que puedan resolverlo. 


Deben los padres exhaltar en sus hijos la estimación por 
la virtud de la Castidad, que se den cuenta de que tienen esta 
la virtud de la Castidad, que se den cuenta de que quien tiene 
esta virtud es “más hombre” que sus corrompidos companeros 


Deben hablar con sus hijos acerca de esta virtud y pro- 
porcionarles toda la instrucción necesaria sobre cuestiones se- 
xuales para que puedan conservarse castos. 


Mucho les ayudará a saber cómo hablarles a este respecto, 
el estudio del Folleto E.V.C. 


37 — La Educación Sexual y la Doctrina Católica. 
Y puedes poner en manos de tus hijos: 


388 — A mi Hijo Adolescente — Desde los 13 ó 14 anos. 
39 — Folleto. E.V.C. Especial para Senoritas. 
39/1 — A mi hija à los 12 afios. 
399/2 — A mi Hija a los 14 anos 
39/4 — A mi hija en edad de tener novio 
174 — El Sacramento del Matrimonio. 
174/1 — Antes y Después del Matrimonio. 
253 — La Mujer Guardiana de la Fe. 


Para apartar a los jóvenes de la impureza conviene, además 
de instruirlos, llevarlos a algún dispensario de enfermedades 
venéreas, en el que puedan ver los males que ella ocasiona; 


Hevarlos a visitar en un manicomio la sección de locos sifilíti- 
cos. 


Pero nada como la Comunión Frecuente y bien becha, ayu- 
da a conservar buenos y castos a los jóvenes. Debe procurarse, 
sin forzarlos, que asistan a Misa no solamente cuando es de 


precepto, sino entre semana y que acostumbren recibir en ella 
la Sagrada Comunión. 


Mucho ayudará a esto que estudien el Folleto: 
207 — Que les descubrirá la excelencia de la Misa, y el 
208 — 9 Visitas a Nuestro Seiior Sacramentado, — que les ga- 
nará la voluntad para visitar al Santísimo Sacramento, 
nara Comulgar con más frecuencia y les ayudará a ha. 
cer mejor sus Comuniones. | 


“Bendigamos a Dios” 


LA MEJOR HERENCIA  - 


que puede Usted dejar a sus hijos, es un conocimiento 
pleno de la excelencia de nuestra Santa Religión, que 
los llevará no solamente a practicarla sino a VIVIRLA 


Para que se dé Usted cuenta de lo mal preparados 
que están sus hijos para conservar su Fe en medio de 
los peligros a que se verá expuesta en el futuro, basta 
con que les haga las siguientes preguntas CAPITALES: 


—:Cuál es ese Don de Dios que trajo al mundo Nuestro 
Senhor Jesucristo, que comparó con 7 una fuente de 
agua viva que mana sin cesar, dentro de quien la 
posee, hasta la Vida Eterna +? 

-—tCómo se demuestra que la Católica es la única Re- 
ligión Verdadera? 

—e Por qué la Católica es la mejor Religión? 

—ePor qué es la Doctrina Católica una Ciencia? 

—Cuál es la riqueza infinita del Catolicismo? 

—e Qué es ser un católico de convicción? 

— Qué se requiere para ser un buen católico? 

—é Qué es la Gracia Santificante? 

— Qué ventajas prácticas tiene ser católico? 

—Qué es la Apologética? 

— Qué es ly Ascética? 


— Si saben contestar estas preguritas, dé Usted gra- 
cias a Dios porque están bien preparados, pero si no 
saben contestarlas, POR AMOR DE DIOS inscriba Usted 
al menos a uno de ellos al Curso E. V. C. de Religión 
Por Correspondencia, que como un milagro de Dios he- 
mos podido establecer y así les dejará Usted la mejor 
herencia: lx Fe en la única Religión verdadera, eso 
Religión que nos hace felices como ninguna otra cosa, 
tanto en esta vida, como en la otra. | 
Da A AA Ra a Ra GA 
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« Y en educar sus hijos Tué tan nulo, 





LA COTORRA (Fábula). 
Era un padre D. Gil tan mentecato, 


Que la negra impiedad, el desacato, 
Hallaban a sus ojos disimulo; 

Siendo siempre su frase acostumbrada: 
1jPché! Cosas de la edad; jEso no es nadal 


Tantas veces soltó la frasecila, 
Que la aprendió a decir una cotorra; 
Aplicando tan bien la taravilla, 

Que, apenas siente la infernal camorra 
Que suscitan los chicos, la taimada 
Entona con afán: jEso no es nada! 


Mas los ninos se hicieron zagalones, 


Y a su padre devoran a pesares. 


Y cuando el infeliz sus aflicciones 
Sin consuelo lamenta por millares, 
Execrando a su prole malhadada, 

La cotorra repite: jEso no es nada! 


Ya de un hijo se encarga la justicia 
Por yo no sé qué fraude o qué violencia; 
Ya del otro, recibe la noticia 
De que herido salió de una pendencia; 
Y, al maldecir su suerte desastrada, 
Cántale la cotorra: jEso no es nada! 


e. 
Pero, al cabo, ya es fuerza que se enojo, 
Y en sus hijos la cólera desfoga. 
Mas uno, el más audaz, al padre coge, 
Y, entre sus manos, con furor lo ahoga, 
Y, al despedir el ánima angustiada, 
La cotorra, le dijo: jEso no es nada] 


= (ra. 


1Ãy Padres! [Madres! que en piedad y en orden 
No educáis vuestros hijos: jindolentes! 
Cuando al fin, en los vicios se desborden, 
Serán vuestros verdugos inclementes; ; 
Y caro pagaréis la inocentada 
De decirles a todo: |Eszo no es nada! 
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